
"Baja ~ue los perros laüren", en la sala Cáceres ( 4-4-79) 
llftm e-1 e,.treno de un nuevo 

lo('al tentrnl, 111 Sala CÍt<'eres, que 
eumplt> ¡>erfPChtm<>nfc <•0n lns <•on­
didonflS del 1111W\'O foatro-d es -
eentntlh:nción, s a J a~ N'<lncida;; 
que exp:rndnn el hecho teatral 
en todas tas pordon<>.s urbana-; 
oon otro tipo de tN1tro que el 
que p1·e\alet•e en et 11ue podría­
mos llamar, con perdón, P-1 Brood­
way-, ha eleg-ldo una obra <Jllf', 
en realidad, si :¡>l'áPUcanwnte es 
conocida, 110 e6 un E'6treno, yn 
que fue repr<>,.,enh1da en el :Es­
pañol, t'n 1961, por el TPatro de 
Ensayo dP la llnivMsida,t ,tó­
lka lle Chile, 11ue nos ,isitó 'l>or 
entonce!>, dando a c.ono~:er, ent~·e 
algunas 111.is ("l.a p1~rgola de Jm, 
flores", de 1,-hlora .\~uirre. y de 
"Ver os de ciego", d<" Luls .~. 
lfoireman.s), la obra de Sergio 
''odano,·lc, su com1>atriot:1. Yo. 
en aq1wJ tit•m¡,o, y llovió de de 
entonces, nos pm·erió 11ue la obra 
r~pondío a un <'0ne~pto digamos 
tradic.'>ional del teatro de denun­
cia social, 11ue no e a, í'nfa con 
ser lle,·ada en el M'no !le un 1ea­
tro dt> en ·ayo ,como 1ior entone,e,; 
M' llama han. 

l cabo del tiempo no hay ino 
de<:ir que ei+fo opinión e refuer­
za. Pero a la vez pensamos si 
los mensaje t•riptic-0 ·, expresio­
nl tas, surrt>alh,tas no son mino­
ritario o a 1>irantes a la cnJi<htd 
o a la novedad exposlti\'a-re­
Jatlva ya-1mñs que a a re,,onan­
cia. El teatro de "Deja que los 
perros 1:ulren", deo,<le :.11s formas 
burgu- , lleva consigo, para 1¡11e 
lo vean los más 1•iei:-os ~-oigan los 

.ie critico de 
,delam 

el ble a 

tuen.n dt• "er pr:rcfü:ahlt> y prac­
tkada, 11ue re:r.ulta lmpui:-nnila, 
demasiado dlscuro;l\•amente, des• 
de l:i . moral ,.._trietn puramente 
ch-len. • ·o htH'e falta 1¡ue fun­
<'ione la moml cristiana, exigen­
te tambiéiJI. en la Jnlimi<lall, como 
en "L.t muralla". Claro es que 
si vmuos tras la eficncitt acaba­
J·íamos en l11s pina._ teatrales de 
Fededco l'rale,s, <1ue se lnterp1·e­
tahan en lo· Ateneos Libertarios, 
<¡ne en su nmbiente'no lei; fnltabu. 

Obras como ésta. como "El chi­
co de los ·winslow" (,¡ue tiene 
míi!' cariicte1· y -color). ,·aleo por 
la e:q,osición de un fondo moral. 
A. lo mejor la obra de ,·odanovio 
fue en su nomento, en Chile, 
muy ex¡>licita. A<JUÍ y ahora re­
sult:1 genérica, 1,obre la oorrup­
<lión en bn,-cn del medro per onal 
en la política. Y de de el punto 
<le vista tentral es dE>masiado li· 
neal y de tiro hecho con tts 
buenos, con sus 1m1lo;;, con su,, 
1>re\'nricador<.-s y su a1'l'epent-i­
miento , i,eiínkmdo el de.rrotero 
dfl la exposil'ión, el nurlo y el 
desenlace con final es1>eran.uulor, 
aun<111e no 1uon•d1oso. 

Todo un ¡>0co .. meto·•, la ver1la<l, 
en esta denuncia, ,,ue no por ser 
cierta deja de sonar un ¡>0co en 
el ,·acío . . Ahora el teutro de e~-te 
género habla un lenguaje más 
fuerte, aspl·ra a grabar :-u..; signi­
ficados a martillu:ws y grltos ex­
presloni hts, más que a tl'(\Yés 
<le Jo. 11legatos mor11les e imuo­
ralistas (más 1111e inmorul<'s), de 
los •PCl'.SOnajes dP "Deja •111e lo 
tl<'rro ladren". Obra que se ,•e 
con guo;;to y •con J)ludclez, esto 
~ to IIIÑO, ,por el quél de la 
lólul8a y la ensibilklad d1t 

para manjares más fuertes. J. ·o 
J'e<·ue1"lo al cabo <lel tjt>mpo si 
J1a<'.e dieciocho años se d<>eín que 
el texto de Yodanovlc "(•e .. nrle'' 
por "de..tlt ni f'le", y alguna co<-a 
más en e,,ta Hnea; crremO!! <Jlle 
:no. Carmen Sorel en el (mico 
J>apel femenino di' la madr1>; Vi­
cente Crunñ1>s en el central del 
protagonista, su f"';poso; Fernan­
do Martín en el hijo, con e1 e-011• 
curso de ,Josi> Lui..; Barceoló l' Jo­
"'é Albiach II el "mini tro" y 
••periodista", r(\';pectlYanwnte, <le­
,;empeiíaron bien sus pa¡wles. Y 
el público entero le8 a¡>inudló. Es 
verdad que éramos pocos en la 
reprt"Sent:l('ión siguiente al estre­
no. La . ala C-.icer.•s es bonita 
v <"Ómo<la y le deseamos una lllr· 
ga y fecunda <:orrero teatral. 


